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			INTRODUCCIÓN

			En este viaje he sufrido y he llorado, pero ahora me encuentro bien, pues he logrado encontrarme a mí mismo. El camino hacia el amor verdadero es una mezcla de magia, suspense, misterio y espiritualidad. Se padece, sí, pero merece la pena. Todo lo que está escrito en este libro proviene de mi niño interior; todo es real y verdadero.

			A todas las personas que lean mi historia, les recomiendo recrearla en casa, para comprender y profundizar en lo que significa la unión de dos personas y sus almas, que recorren un camino ya destinado para ellas. Es un trayecto que puede poner tu vida patas arriba. Hubo momentos en los que pensé que me estaba volviendo loco.

			Creo que el Dios del que hablan todas las religiones es el mismo. Independientemente de cuál sea tu fe, nos escucha el mismo ser supremo, al cual yo me sometí plenamente y confié mi voluntad.

		

	
		
			

			OS CUENTO LO ESPIRITUAL, 
LO MÁGICO Y LO MISTERIOSO DE MI VIAJE HACIA EL AMOR VERDADERO Y ETERNO.

		

	
		
			

			1. QUÍTATE LA VENDA 
Y ABRE LOS OJOS

			En junio de 2024 se me ocurrió ir a la playa, pues me encontraba en un estado de nerviosismo y ansiedad. «Me relajará», pensé. Llegué a San Juan de Alicante y decidí bañarme en sus tranquilas aguas.

			Estando dentro del agua, y con apenas oleaje, me encontraba de espaldas al mar. De repente, una ola apareció inesperadamente y golpeó con fuerza mi espalda. La ola remontó por encima de mi cabeza y se llevó mis gafas de sol. No sé por qué las llevaba puestas en el agua, pero lo cierto es que así era. Las busqué durante un rato, pero no las encontré.

			Este pequeño incidente me llevó a reflexionar sobre lo que estaba viviendo. Mi mente comenzó a indagar sobre el significado del enamoramiento, las almas gemelas y las llamas gemelas. Fue entonces cuando llegué a una conclusión que me dejó convencido: lo que sentía era una conexión especial, algo relacionado con las llamas gemelas. Mi conciencia me lo confirmó… aunque también cabía la posibilidad de que simplemente estuviera perdiendo la razón. Decidí dejar que el tiempo hiciera su trabajo para ver qué sucedía.

			Mi estado no cambió. Cuando estaba cerca de ella, me sentía en calma, como una balsa de aceite. Pero, cuando me alejaba, el deseo de estar con ella era incontrolable. A pesar de ello, no podíamos permanecer mucho tiempo juntos: la conexión entre ambos era demasiado evidente, imposible de disimular.

		

	
		
			

			2. SUEÑO REAL

			Ella apareció en un sueño, vino a mi habitación. La vi de pie, frente a mí. «Era ella», pensé. Se quedó mirándome a la cara durante algunos segundos, luego se inclinó y me susurró al oído: «Te quiero y te amo».

			A los pocos segundos, me desperté sobresaltado y ya no pude volver a dormir. Durante varios días estuve desconcentrado, ausente en mis tareas diarias. Me quedaba mirando puntos fijos, como perdido, y sufrí de insomnio y otros estados de nerviosismo. En algún momento estuve a punto de preguntarle cómo había entrado en mi habitación para decirme esas palabras, pero nunca fui capaz.

		

	
		
			

			3.A. EFECTO IMÁN (ATRACCIÓN)

			Todos los días iba al lugar donde ella trabajaba para hacer mi compra diaria. Cada vez que estaba en esa tienda, me sentía como en casa… incluso mejor, porque en mi casa ya no encontraba paz.

			Cada encuentro era único. Había un pequeño roce cuando le entregaba el dinero en la caja, nuestras manos se rozaban brevemente, y solíamos cruzar unas pocas palabras. Pero esos momentos eran mágicos, especiales. Nos mirábamos a los ojos de una manera que jamás había experimentado con nadie.

			Quería ir a la tienda constantemente, pero no podía permitírmelo. Nuestra conexión era tan evidente que otras personas lo notaban. En más de una ocasión quise expresarle lo que sentía, pero algo superior siempre me lo impedía.

			En la tienda se daba una extraña sincronía. Cuando estaba en una estantería, ella se acercaba para reponer productos, o viceversa: si ella estaba en algún lugar, yo me acercaba sin pensarlo. Cuando me marchaba, ella solía salir a la puerta y me observaba mientras me alejaba. A veces, incluso, se sentaba en la acera y nos quedábamos mirándonos y sonriendo.

			En alguna ocasión, me invitaba a un café en la tienda. Era como si ambos volviéramos a ser niños de seis años. Recuerdo que, en una de esas ocasiones, su pareja comentó: «Si estáis igual que los niños». La conexión entre nosotros era tan evidente que no se podía disimular, y vivimos varias situaciones similares.

		

	
		
			

			3.B. EFECTO IMÁN (REPELENTE)

			En octubre de 2023, ella se fue de vacaciones. El día de su partida, había varias personas despidiéndose de ella. Yo estaba en la caja. Pagué mi compra, salí, y escuché un «toc, toc» en el cristal de la puerta. Me giré y allí estaba ella, moviendo su mano izquierda en alto para despedirse. Le devolví el gesto, moviendo mi mano izquierda. Ella estaba dentro, yo fuera, separados por la puerta de cristal. La gente a nuestro alrededor nos miraba extrañada.

			Se me cayó el alma. Por un momento pensé que se marchaba para siempre. Cuando regresó, el ambiente en la tienda volvió a sentirse como en casa. Pero fuera de ese espacio, todo cambió. Ambos comenzamos a evitarnos.

			Ella solía pasear a su perro por mi calle, frente a mi puerta, pero dejó de hacerlo. Yo, por mi parte, solía pasar por la puerta de su casa de camino a una cafetería, pero empecé a tomar otra calle para evitarla. En la cafetería, si coincidíamos, siempre nos colocábamos de manera que un pilar quedara entre ambos. Nunca entendí esta extraña conducta.

			Si yo estaba en algún lugar, ella no entraba. Si ella estaba, yo evitaba entrar. Era algo extraño, pero cierto. A pesar de ello, ambos deseábamos vernos, aunque, cuando el momento llegaba, parecíamos repelernos.

			En más de una ocasión me subí al coche y me fui a otro lugar para alejarme, aunque mi deseo de estar con ella seguía intacto. La conexión entre nosotros era tan fuerte que todo el mundo podía notarla. Ambos estábamos en manos de Dios, que parecía estar actuando en nuestras vidas.
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